Encima y debajo de las alfombras by García Verduch, Antonio
\ca itellón.bfario / Martes, 28 deMarzo de1995
----~...-.
ANTONIO GARCIA VERDÜCWl
Encima y debajo de las alfombras
'" Profesor de Investigación
tisfecha mientras la clase go-
bernante, colectivamente, se
manteng a sentada so bre
ella, para evitar que se alce.
La clase gobernante sabe
que, en ese titánico esfuerzo
por sujetar la alfombra con-
tra el suelo, no sobra nadie
de sus filas. y que todos son
imprescindibles, En conse-
cuencia, nadie debe dimitir
y nadi e deb e afl oj ar. La
unión y la ayuda mutua son
ahora más necesarias que
nunca . Todos de ben estar
unidos como una piña, por-
q ue sabe n q ue e l que se
suelte y pierd a su condición
eleaforado . será llevado por
la corriente y acabará vaya
usted a saber dónd e.
¡Qué env idia sentimos
los españoles por las alfom-
bras inglesas!. Sobre ellas .
las buenas gentes se rejuve-
necen y sienten con más
plenitud el vigorizante estí-
mulo de la nueva primavera.
La gran diferencia qu e
existe entre las alfombras
inglesas y las españolas es
que, sob re la s primeras ,
pugna por florecer la vida,
mientras que, bajo las nues-
tras, se ocultan -confundi-
dos con la inmundicia- espe-
luznantes restos hu man os
esqueletizados.
Sobre las alfombras in-
glesas se aspira el perfume
de la vida , y baj o las nu es-
tras hiede la putrefacción y
la mu erte.
otros crite rios bien disti n-
tos, porqu e es tarnos con-
venc idos de que dimitir su-
pone dejar de suje ta r la al-
fombra, y abrir una brech a
a la investigación de lo qu e
oculta. De acue rdo con es-
tos tem ores, nue stra clase
gobe rn an te sie nte un a ins-
tintiva repugnancia a dimi-
tir de sus cargos, porque sa-
be que cada persona que di-
mite deja una porción de al-
fo mb r a sin suj etar, y un
flanco de sus filas sin cu-
brir, creando con ello una
brecha en la fortaleza.
Por la sola contempla-
ción de la inmundicia qu e
re zuma bajo los bordes de
la alfombra, las gentes han
int uido lo mu cho qu e aún
puede ocultarse deb ajo de
ella y, en consecuencia, se
han reafirmado en su dere-
cho a conocer con minucio-
sidad qu é es lo que allí ha
ido almacenando la clase
gobernante a lo largo de
muchos años.
La g ra n alfombra nacio-
na l ha despe rta do una viva
curi osidad en el puebl o es-
pañol, y también en otras
muchas gentes de allende
nu estras fronteras. Y esta
_. curios idad no podrá se r sa-
En resumen: los ingleses
envilece n las alfombras co-
locando sobre ellas 10 que
no deben, y nosotros, los es-
pañoles, la s degradam os
coloca ndo debajo de ellas,
para su ocultación. 10 que,
razona blemente, debería
estar en el basurero.
¡Ay , alfo m b ra s, al fom-
bras!. ¡Qué útiles os habéis
convertido para los imp údi-
cos!. ¿Cuándo podréis recu- .
perar vuestros usos ge nui-
nos? ¿Cuándo podréis te-
ner so bre vosot ras . so la-
mente los pies, y no otra s
palies del cu erp o más pu-
dendas ? ¿Cuándo llegará el
día en que podáis tener de-
bajo de vosotras, solamente '
sue lo, suelo limpio, y no in-
decencias de la más variada
clase y condición?
Según las noticias exis-
tentes, parec e ser que los
ingle ses e n c u m b ra dos ,
cuando son sorprendidos
mancillando la superficie
supe rior de las alfombras ,
se avergüenzan tanto de
ello, qu e sienten la urgente
necesidad de presentar la
dimisión de sus carg os, pa-
ra lavar sus culpas.
En nuestro país. por e l
_ contrario, nos regimos por
En estos días nos ha .sorpre nd ido la noti-cia de la dimisión deun alto dignata rio .
del Banco de Inglaterra. Pa-
rece ser que su dimisión ha
sido'motivada por el uso in-
o decoroso que hizo de la al-
fomb ra de un im port ante
despacho bancario, contan-
do con una opo rtuna como.
plicidad fem enina .
Las alfombras se han uti-
lizad o, tra dicio na lmente,
para cubrir los pisos de las
ha bita ciones, buscando el
abri go y el adorno y, como
es natural. par a qu e so bre
ellas se apoyen los pies de
damas y caballeros , y las pa-
tas de los muebles .
Ahora bien . estos son los
usos genuinos que se han
ace pta do universalmente
hasta ahora. pero la imagi-
nación humana, que es fér-
til y creadora, ha desborda-
do los límites de 10 razona-
ble, y ha descubierto nu e-
vas y es purias aplicac ione s
de las alfombras.
Así. por ejemplo. los in-
gleses han descubiert o que
la vulgaridad de apoyar los
p ie s so b re e llas, pu ed e
transm utarse en una aplica-
ción mucho más placente-
ra. con sólo cambiar de po-
<ici ón y hallar nuevos mo -
dos de apoyo corporal.
Los espa ñoles, por nues-
tra part e, se ntimos otra cu-
li osa predilecc ión, qu e con-
siste en ut iliza r las alfom-
bras -no por su c álida/aco-
ge dora blariura- sino por su
conocida opacidad, que per-
mite ocul tar cualqui er cosa
qu e se co loque debajo de
ellas. Así ocurre, por ejem-
plo, con las barreduras, que
pueden ser ocultadas cómo-
dam ente bajo las alfombras, .
en vez de se r llevadas al cu- :
bo de la basura.
